

  

    

  




   




  

    Los veinte poemas que componen «Elegías romanas» ocupan una posición central en la obra de Johann Wolfgang von Goethe. Escritos poco después de su estancia en Italia, reflejan el cambio existencial, artístico y ético que supuso el viaje, pero también la vida en Weimar tras el regreso. Goethe abandona todo ascetismo y resucita el espíritu hedonista de la Antigüedad. Es la búsqueda de la contemplación gozosa de las formas de la vida, sean las naturales, sean las artísticas, y la realización de un humanismo libre y maduro.




    Andreu Alfaro ha captado sabiamente el espíritu de libertad que animaba al poeta y acrecienta con sus estilizados dibujos el erotismo vital que emana de los versos.
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  NOTA DEL EDITOR




  Goethe fue quizá uno de los primeros grandes escritores que desplegaron su vida ante los ojos del lector, que la hicieron transparente —y la mistificaron— a través de la escritura y que dieron a conocer una evolución personal, con sus crisis y virajes. El viaje a Italia (1786-1788) fue uno de estos cambios trascendentales. Goethe deseaba escapar de la insatisfacción que le proporcionaba su cargo en Weimar y éste viaje significó para él un verdadero renacimiento. El ciclo Elegías romanas, titulado en un principio Erótica y escrito a su regreso a Alemania, refleja el nuevo sentimiento vital adquirido durante la estancia en el sur, una nueva actitud, más pagana, respecto al amor, a la sensualidad, a las convenciones sociales, y el descubrimiento de la antigüedad clásica y de la revelación de la identidad profunda entre arte y naturaleza.




  Doscientos cincuenta años después de su nacimiento, Goethe sigue muy vivo en la conciencia de los artistas. Prueba de ello son las creaciones del escultor Andreu Alfaro, gran conocedor de la obra del escritor alemán, al que ha dedicado las exposiciones de esculturas Goethe y nuestro tiempo (1989) y Walpurgisnacht (1990).




  Las litografías inspiradas en Elegías romanas contienen todos los elementos fundamentales del texto goethiano: la antigüedad grecorromana, la claridad clásica de las líneas, la alegría de las formas reducidas a su esencia, la ironía y la distancia serena, la arquitectura, el vino, el día, la noche y, sobre todo, el cuerpo.




  Así como la antigüedad se hizo presente en Goethe, éste se hace presente en Alfaro. Para los clásicos, el tiempo no existe. Este libro es, pues, una invitación a recorrer con Alfaro el mundo de Goethe y con Goethe, el mundo de Alfaro.




  

    ¡Cómo éramos otrora tan felices!




    Ahora hemos de saberlo por vosotras.


  




  I




  

    Decidme, piedras, algo. Hablad, altos palacios.




    Calles, una palabra. ¿Tú, genio, no te inspiras?




    Sí, todo está animado entre tus santos muros,




    Roma eterna. Ante mí sólo guardas silencio.




    ¿Quién me susurrará? ¿Veré en una ventana




    la bella criatura que me deleite y abrase?




    No intuyo los caminos aún que recorreré




    para verla, precioso tiempo sacrificando.




    Aún miro iglesias, ruinas, palacios y columnas




    como en viajes conviene a un hombre circunspecto.




    Mas pronto pasará y habrá un único templo:




    el templo del amor que acoge al consagrado.




    Eres un mundo, Roma, pero sin el amor




    el mundo no sería mundo, ni Roma, Roma.
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